
ASALTO Y TOMA DE ZACATECAS 

Antecedentes. 

Rólo la accl6n revela la naturaleza de 
nuestra lntellgencla y el 'f&lor de nuestro 
carHcter. 

LE Bos. 

El cielo de las ambiciones de 
Venustiano Carranza se vió más de 

una vez nublado por el prestigio de los hombres 
de acción; pero nunca aquella figura decorntirn 
de la Revolución tuvo más celos que cuando 
Pancho Villa, el rimigo fiel <le Dn. Francisco I. 
1\fadero, escapado de la muerte a que quiso lle­
rnrlo y ele la prisión fl que lo llevó Victo1·iano 
Huerta, inició infatigable su nueva lucha por la 
justicia del pueblo, con unos cuantos hombres y 
un puñado de pe~os con que atraYesó la Fronte­
ra, para crecer y agigantarse en su prestigio mi­
litar, hasta llamar la atención del mundo. Aquel 
luchador de toda sn Yida, fué célebre guerrillero, 
de guerrillero pasú a tá.ctico y de táctico a es­
tratega. 

Chihuahua. ~u campaña ele Chihuahua se 
,:intetiza en estos elocuentes renglo-

11e~ del General Felipe Angeles: "Con tropa y 
municiones insuficientes, ataca Chihuahua por el 
Oriente, finge un fracaso, marcha de noche, hace 
un rodeo para apoderarse al Xorte de la vía fé­
rrea, aprisiona un tren y con la más despierta 
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inteligencia que no olvida un deta11e, engaña al 
enemigo en Ciudad .Juárez, que lo creía a inme­
diaciones de Chihuahua y llega un tren hasta el 
corazón de la ciudad, donde sorprende y derrota 
a la guarnición; mientras tanto, ha hecho mar­
ehar a pie hacia Ciudad J uárez al resto de su::; 
tropas, para retardar así al enemigo y tener tiem­
po de equiparse y municionurse . ..Al aproximarse 
el enemigo a Ciudad ,Tuárez, sale a su encuentro 
para evitar complicaciones internacionales, lo de­
rrota en Tierra Blanca y lo persigue hacia Chi­
huahua, de donde el enemigo, lleno de pánico, 
corre para Qjiuaga, cnmino de Coahuila, huyen­
do para siempre de Villa, quien lo alcanza, de­
tiene y derrota en Qjinaga, poniendo así término 
a la campaña de Chihuahua." 

Empero, el apacible Gobernador porfirista 
de Coahuila, no admite en la Rerolución figuras 
más grandes que la suya; ha alejado y va alejan­
do de su lado a todo hombre qne vale, y a los 
triunfos de Yilht en Chihuahua, corresponde con 
el menosprecio de tan magna lnbor militar y 
con la intriga política; pero con el prestigio mi­
litar del General Villa, independiente de Ca­
rranza, crece la acción arrolladora de la Revolu­
ción, y bien pronto las nulllerosas y aguerridas 
tropas del Norte, presentan batallas formales que 
constituyen elocuentes ejemplos de brayura. 

Torreón. En Torreón, diez mil hombres 
con treinta cañones, logran a fuerza 

ele constancia en diez largos días de terrible lu­
cha, obligar a evacuar la plaza al enemigo, que 
era aproximadamente igual en número. Esta Yic­
toria se completa cou la batalla de San Pedro de 
las Colonias, en que un enemigo de efecti \'O su­
perior, es derrotado y huye en desorden rumbo 
a Saltillo. 

Paredón, punto e8tratégico ocupado por cin­
co mil hombres quP- quieren impedir el paso ha­
cia Saltillo a la División del ~orte, es el lugar 
en que se consuma en unos cuanto!-; momentos 
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un desastre militar y los restos de aquella van­
guardia huyen despavoridos a Saltillo, a preci­
pitar la evacuación de la plaza. 

Después, el señor Carranza va a pasear su 
tranquila fi~ura por la Capital de su Estado, re­
cuperada con el brazo prepotente de Francisco 
Villa. 

La DiYisión del Norte se agiganta con su 
Jefe, )r se a presta a la batalla más completa y al 
triunfo más decisiYo de los registrados eu la his­
toria de México; pero Carranza aumenta su celo, 
al paso que crece el prestigio de Villa, porque 
esta luz de actiYi<lad guerrera, opaca su pequeñez 
pasira; fragua maquinaciones con Pablo Gonzá­
lez, que está en Monterrey, y prohibe a Villa que 
rnya a Zacatecas a cosechar un nuevo triunfo. 
Yilla, no obstante, obedece el deber superior que 
le señalan sus generales, y a despecho de Carran­
za, se libra la batalla de Zacatecas. 

Telegrama. "Hemos con vencido al seíior Ge-
nera 1 Yilla -decían por telégrafo ios 

generales ele la División del Norte a don Ve­
nustiano- de que los compromisos que tiene con­
traídos con la Patria lo obligan a continuar con 
el mando de la Di,,isión del X orte, como si r d. 
no hubiera tomado la malévola re.-;olución de 
prirnr a nuestra cansa democrática, de su Jefe 
más prestigiado, en quien los liberales y demó­
crntas mexicanos tienen cifradas sus más caras 
e:'lperanzas; si él lo escuchara a Ud., el pueblo 
mexicano, que ansía el triunfo de nuestra causa, 
no sólo anatematizaría a U d. por su resolución 
tan disparatada, sino que Yituperaría también al 
hombre que, en camino ·de libertar a su país de 
la brutal opresión de nuestros enemigos, abando­
nara la:- armas por sujetarse a un principio de 
obediencia al Jefe que va defraudando las espe­
ranzas del pueblo, con su actitud dictatorial, su 
labor de desunión en los Estados que recorre y 
de desacierto en la dirección de nuestras rela­
ciones exteriores. Sabemos bien que esperaba Ud. 

:• .. 
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la ocasión de apagar un sol que opaca el brillo 
de Ud. y que contraría su deseo de que no haya 
en la Revolución hombre de poder que no sea 
incondicional carrancista; pero sobre los intereses 
de Ud. están los del pueblo mexicano, a quien es 
indispensable la prestigiada y victoriosa espada 
del General Villa." 

La batalla de Zacatecas es particularmente 
notable, porque aparece como el primer encuen­
tro casi clásico, de la Revolución y aun de la 
HistOTia de México. Presenta todas las fases: 
Reconocimientos preliminares, toma de contacto 
con el enemigo, estrechamiento del círculo de si­
tio, distribución ordeuada de las tropas, elección 
de posiciones y establecimiento en batería de la 
artillería; empleo eficaz de ésta, para apoyar a 
las otras armas; elección de nna reserva y de un 
frente de ataque principal; desarrollo regular y 
previsto de la batalla; asalto de las posiciones, 
esfnerzo final y persecución eficaz. 

La calidad de las posiciones de la defensa, 
que parecían inexpugnables, y los efectivos com­
batientes, eran estos: Doce mil hombres defen­
dían la plaza y veinte mil la atacaban, sitiándola. 

Se asaltaron y tomaron seis cerros atrinche­
rados y dominantes, y la guarnición de Zacate­
cas fué aniquilada en nueve horas de lucha. 

Descripción. La Ciudad de Zacatecas, Capi-
tal del Estado del mismo nombre, 

tiene una población de unos 30,000 habitantes, 
v se encueutra en una Olla o Barranca, rodeada 
de emi11encia8. Situnda en la Mesa Central Me­
xicana, su altitud es de 2,400 metros, circunstan­
cia que le hace tener un clima exquisito y fresco 
en la estación de verano. 

Por razón de la topograña del terreno, la 
cinclad se alarga. de Norte a Sur, abundando en 
su parte céntrica las construcciones de dos pisos, 
debido a la falta de espacio. Parece como qqe la 
Ciudad serpentea en el sentido del Talweg y que 
quiere dilatarse a lo ancho por sobre los lome-
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ríos del lado Oriente, últimas estribaciones <lel 
Cerro de Bolsas, y por sobre las faldas del Cerro 
del Grillo, al Poniente. 

Para llegar a Zacatecas, viniendo del Nor­
te, se tiene que doblar una barrera formada por 
eminencias que sobrepasan de 300 a 500 metro::; 
el nivel de la Ciudad. 

Veta Grande, mineral famoso de otros tiem­
pos, se oculta detrás ele esas eminencias, y por su 
pueblecilló, tristón y semiabandonado, pasa un 
camino carretero que viene del pueblo ele More­
los y que se dirige a la Capital buscando la pen­
diente favorable del terreno, encorvándose por 
sobre las cimas y dirigiéndose hacia el Sur, hasta 
e11trar en la punta Norte de la Ciudad. Otro ca­
mino carretero conduce del Oriente, viniendo de 
Agua::;calientes, pasando por el pueblo de Gua­
dalupe, a siete kilómetros <le la Capital, y en­
trando con ligera pendiente ascendente por el 
cañón qne separa al cerro altiplanicie de las 
Bolsas del cerro fortaleza de La Bufa, memorable 
e.:;te último por el a::;alto que el General Rocha 
dió en él el año de 1871 a los generales fronte­
rizos que lo defendían, peleando contra el Go­
bierno legítimo del Presidente J uárez. 

Un tercer camino conduce del Sur-Oeste a 
la Capital (camino <le Jerez), doblando lomeríos 
y llegando por la pnnta Sur de la Ciudad, por 
donde entra la vía férrea y donde se encuentra. 
la Estación del Ferrocarril. 

De manera que los tres caminos menciona­
dos ra<lían ele Zacatecas al Norte, al Oriente v 
al Sur, y constituyen las vías carretera,; que co­
munican con el exterior. (1) 

La vía férreq, sigue sensiblemente paralela 
al cami.JJo de Guadalupe, al Sur, y en r.sa direc­
ción se aleja de la Ciudad. 

Yendo de V eta Grande a Zacatecas, de N or­
te a Sur, :3e tiene inmediatamente una fuerte ele-

(1) El camino para Morelos se bifurca en realidad en dos. al salit· ele 
Zacatecas, tomando la dirección de Fresnillo por el O. Al S. O. son 
también dos los caminos: de Jerez y de Villanueva. 
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yación, desde la que se distingne el comienzo o 
punta ele la Ciudad, allá en el fondo, como res­
guardada al frente y hacia nosotros por un cerro 
~olorado de mediana elevación (Loreto ), fuerte­
mente J01·tificado, y por un centinela fua1·da­
fianco, alto y alargado, en forma de espinazo, y 
que se llama Cerro de la Sierpe. 

Encuadrando la Ciudad, cerca de ella, y co­
mo dos colosos que la guardan, se yerguen: Por 
el Oriente, el Cerro de La Bufa, de flancos poco 
accesibles, fortificado y artillado, y en el que _se 
_distinguen, dominando el valle: un º?servaton?, 
un castillo-parroquia y La Bufa prop1amsnt~ di­
cha (peñasco acantilado que corona la cusp1de), 
sobremontada por un faro. A este cerro precede 
paralelamente, dándole fre~lte, otro ~e~';'º ~larga­
do que lo protege como primera posic10n unpot 
tan te, que habrá que tomar antes de acercarse a el. 

Por el Poniente se levanta, redondeado y 
dominante también, el segundo coloso, Cerro del 
Grillo, eleyación importante que c_?nstituye la 
llave de la posición, y qne ha sido cuidadosamen­
te fortificado, artillado y reforzado con abundan-
tes tropas. 

Hacia el Sur-Este se distingue una grande 
y alargada elevación 9~10 forma garganta con La 
Bufa y que un poco aleJada de Zac~tecas, presen­
ta una gran mesa, denominada_d~ Bolsas. 

- Finalméqte, al Sur, se distingue un cerro 
puntiagudo y alto, que se el_eva en forma de co­
no y que se halla guarnecido con tropas; es el 
Cerro de Clérigos. 

Para entrar a la Ciudad rodeada de esas 
fuertes posiciones naturales, fortificadas ~ guar­
necidas con más de 10,000 hombres, habra, pues, 
que dirigirse en una ele. las tres direcc~ones de 
caminos consignados, disputando previamente 
la posesión de las alturas dominantes. 

Preliminares. Las tropas de la División del 
Norte Ueo-adas de Torreón y acam-

' O l' padas a una jornada de Zacatecas, pu01eron 
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11.proximarse a los alrededores de la Ciudad, des­
pués de un 'reconocimiento ofensivo, iniciado por 
-el General Angeles y su Estado Mayor, con 
una escolta de 20 hombres, habiendo librado un 
combate en San Vicente a una columna volan­
i~ de unos 200 soldados de Argumedo que vi­
gilaban los alrededores. Este combate, que estu­
vo a punto de sernos adverso, fué oportunamente 
apoyado por el General Trinidad Rodríguez, 
quien con sus tropas replegó al enemigo hasta 
sus posiciones de defensa. 

Varios reconocimientos previos nos ense­
iian que por el Sur-Oeste, los lomeríos qne ba­
rrean la Ciudad, están hien batidos por los fue­
gos. ele diversos_ atrincheramientos, al parecer 
sabiamente elegidos, y qne ese será quizás, el 
frente más fuerte de la defensa. Por el Norte 
en cambio, se presenta una zona ondulada, aun~ 
-que dominada por el fuego de los varios centine­
las mencionados. 

Al General Angeles, le gusta este frente y lo · 
elige como el más apropiado para el ataque princi­
pal, porque la artillería puede, por allí, enfren­
tarse con la artillería enemiga y porgue se puede 
también mny principalmente, apoyar desde buena 
distancia a las tropas de infantería que habrán 
-de asa 1 tar las posiciones elevadas. 

En Veta Grande quedó establecido el Cuar­
tel General de la artillería y de la Brigada 
Angeles. 

La elección de las primeras posiciones de la 
.artillería, fué hecha con dos días de anticipación. 

El cañoneo sufrido pasirarnente la antevís­
pera y la víspera sobre esas posiciones, los com­
bates parciales librados por el N. O. con tropas del 
General T. Rodríguez .Y por el S. O. con las 
del ~eneral ~- Herrera, muestran, con las bajas 
sufridas especialmente en tropas de este último 
General, (que resultó herido él mismo en un bra­
Z?) y por los efectos e.a.usados en la artillería ( dos 
piezas desmontadas, artilleros muertos y heridos), 
qne la infantería del enemigo está presta a la de-
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fensa y que su artillería tiene bien medidas las 
distancias y referidas de antemano las posiciones. 

El día 22 se da la orden de que al si­
guiente, a las 10 de la mañana, la artillería rom­
pa el fuego sobre las posiciones enemigas, y que 
todas las fuerzas de la División del Norte, 
que manda el señor General Villa, llegado la 
víspera y enterado de la situación, emprendan 
el ataque. <

1
> 

Las tropas quedarán repartidas y atacarán 
en la forma siguiente: Por el Noroeste, y dispues­
tas a apoderarse de la posición anterior a La Bu­
fa y del camino que conduce a Zacatecas, las 
Brigadas "Ceniceros," ".Morelos" ( General U r­
hina), "Robles" (General Benavides), Tercer ba­
tallón ( Coronel González) y parte <le la "Zara­
goza" (General Madero), con un efectivo total 
como de 3,000 hombres; por el Norte, ligacla 
con las anteriores, parte de la Brigada "J\Iade­
ro" y parte de la "Ceniceros" con unos 1,500 

· hombres; por el N. O., Brigadas "Villa" (J. Ro­
dríguez), "Cuauhtemoc" (T. Rodríguez y Ro­
salío Hernández), con un total de 4,500 hom­
bres; por el Oeste, Zapadores del General 
Servín y tropas al mando del General Almanza, 
con unos 2,500 hombr~s; por el Sur y Snr­
Oeste, Brigadas "Herrera," "Ortega" y "Chao," 
con unos 3,000 hombres; por el Oriente, y aleja­
das hasta Guadalupe, las tropas de los Generales 
Arrieta, N atera, Bañuelos, Dorní nguez, Trian a 
y Carrillo, con unos 6,000 hombres. Estas últi­
mas tropas se habían apoderado ya del pueblo 
ele Guadalupe, cortando la vía y cerrando el pa­
so, según indicación del General Angeles, a los 
trenes y tropas que pudieran venir de Aguasca­
lientes en auxilio de los sitiados y a la salida 
probable de éstos. 

Las tropas de Natera ocupaban, en actitud 
espectante, la mesa de Bolsas. 

La artillería se distribuyó en dos partes: la. 

(1) El señor Genernl Urbina ordenó ese dispositivo como Jete ac­
cidental de la División. durante la ausencia del señor General Villa. 

. . 
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menor por el Sur, compuesta de dos baterías, 
con tropas del General Herrera, dispuesta a apo­
yar el ataque de éstas o a concurrir a la perse­
cución, si la guarnición de Zacatecas se retiraba 
prematuramente, como parecía sospecharse de 
una humare<la que se distinguió el día anterior y 
que podía ser debida a que, según bárbara cos­
tumbre, el enemigo incendiaba las casas antes de 
marcharse. Y el grupo principal, que de las 
primeras posiciones elegidas y batidas hasta en­
tonces pasivamente por la artillería enemiga (te­
nían orden de no hacer fuego para no descubrir­
se), marcharía la víspera en la uoehe a colocarse 
más cerca todavía, protegiéndose una parte con 
las crestas del lomerío y otra con un caserío 
medio derruído, llamado Mina 'de la Plata. 

Este caserío serviría. de punto de observa­
ción del General Angeles en la primera fase del 
encuentro, y de posición oculta, para la reserva 
de infantería que habría de apoyar el ataque 
principal, a la hora indicada. 

La infantería, dispuesta al ataque y presta 
desde la noche anterior en sus posiciones, forma­
ba un gran arco de círculo, cuyos extremos apun­
taban hacia La Bufa por un lado, y hacia la Sier­
pe por el otro. Las lomas que daban frente al 
cerro de Bolsfls, una }omita redonda, el caserío 
del Edén " otras lomas de la derecha, consti­
tuían, junto con algunas casas aisladas, los pun­
tos de apoyo del arco de fuego del ataque 
principal. 

La Batalla. o> El día 23 de Junio de 1914, 
amaneció nublado con niebla blanca 

que llO amenguaba la intensa luz de un brillante 
sol de verano. Las nubecillas vaporosas se arras­
traban lentamente por las cúspides de los cerros, 
como desperezándose con negligencia sobre sus 
últimos cojines terrestres; y el Sol lograLa esca-

(1) Este relato se refiere a mis particulares impresiones recibidas en 
el desempeño de la honrosa comisión de Ayudante del seño1· General 
Felipe Angeles. 



12 ASALTO Y TOMA DE ZACATECAS 

par, de trecho en trecho, por entre la neblina que 
se recogía en cúmulos de algodón, lanzando a la 
tierra furtivos dardos de oro. Parecía que es­
-cudriñaba por entre veredas y campos, dónde 
€staba la legión de valientes que habría de 
recoger un lauro más para la División del Nor­
te y dónde yacían diseminados los cadáveres y 
vertida la sangre de algunos héroes de la víspe­
ra, como si quisiera orear ese riego fecundo de 
los que se apresuraban a ganar la Gloria Militar. 

Después de una noche tranquila, reparado­
ra de fuerzas y germina<lora <le nuevas energías 
y ele buenas reflexiones para la jornada épica 
que se avecinaba, despertó el Estado Mayor del 
General Angeles, desayunó satisfactoriamente y 
se aprestó a montar para seguir al .Tefe. Unas 
galletas deslizadas furtivamente en el bolsillo y 
unas vendas depositadas-en la bolsa del camara­
da, denunciaban apenas la previsión ele que la 
lucha fuera ardua y peligrosa. Por lo demás, 
después de los preparativos de estilo, como para 
un paseo matinal, el General y sus Oficiales mar­
charon al campo del honor una hora antes de 
la cita. 

Las tropas habían pasado una noche lluvio­
sa, en vigilia, en sus posiciones avanzadas. 

Ahora, el sol había desgarrado el velo de 
la niebla e inundaba de claridad el c:nupo mul­
ticolor en que a manera de puntos, se distinguían 
acá y allá los soldados de las tropas conten­
dientes. 

Un Yiento fresco soplaba del N. E. y había 
alejado Ja lluvia que se avecinaba como resulta­
do próximo del estampido del cañón al conmo­
ver la atmósfera. 

En el fondo de la barranca, y vigilada 
siempre por sus potentes centinelas, se escurría, 
asomando una punta, la Ciudad de Zacatecas, 
Jugar futuro de reunión al que dirigíamos algu­
nas miradas codiciosas. 

La artillería ocupaba ya sus nuevos empla­
zamientos. 
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Al avanzar, inspeccionábamos el campo, 
dejábamos a retaguardia protegidos los puestos 
de soco1'ro, los ti1'os y avantrenes, así como nues­
tras cabalgaduras, y a pié nos dirigíamos hacia 
el caserío derruido en que momentáneamente ha­
bríamos de ocultarnos, mientras se comunicaban 
las últimas órdenes preparatorias. 

En el patio principal de esos caserones y 
ocultas de la vista del enemigo, se hallaban dos 
baterías nuestras (Grupo Jurado). 

Encuadrando los caserones y a derecha e 
izquierda, otras baterías se protegían algo con 
las crestas del terreno y algo con las trincheras 
del campo de batalla que los artilleros se habían 
construído durante la noche. 

Por el lado izquierdo se avanzaba, osadamen­
te, otra batería. más del Grupo del Mayor Saa­
vedra, protegiéndose ele un modo análogo a las 
anteriores; y desde la altura qne teníamos a re­
taguardia, sobre el cerro cercano a V eta Grande, 
dos baterías apoyaban a las anteriores coa sus 
fuegos dominantes. 

Mucho antes de las 10 de la mañana, la 
infau tería de los primeros puestos, entablada 
la conversación del fuego con el adversario y la 
artillería enemiga desde El Grillo y La Bufa, lan­
zaba por encima de nosotros, a una caballería 
que se descubría, avanzando a sus posiciones, la 
andanada rugiente de sus shrapnels. 

Con impacieIJcia esperábamos la hora so­
lemne; con el afán ele quien quiere cumplir un 
_deber imperioso; con el interés de quien quiere 
descubrir intensas emociones; con la ambición de 
quien quiere para sus correligionarios, para sí y 
para su partido, nueyas palmas y nuevos triunfos. 

Provisionalmente protegidos detrás de dos 
paredones, se me antojaba que la artillería ene­
miga podría ser numerosa, que hasta ese mo­
mento no había revelado toda su fuerza y que 
los caserones en que nos encontrábamos con dos 
baterías emplazadas, iban a atraer como a un ni­
do de proyectiles las iras de las piezas enemigas 
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y habrían de ser dentro de pocos momentos, 
montones de escombros. Me alegraba yo de que 
por un acto de propia iniciativa, la infante'rÍa 
de reserva no se hubiera protegido allí, prefi­
riendo distribuirse en la línea de fuego; y recor­
daba con curiosidad y con recelo, la frase de mi 
General: "Mejor que tiren al caserío, porque de 
ese modo, no le tirarán a la infantería; atraere­
mos sobre la artillería todo el fuego de los caño­
•nes er,emigos y ..... sentiremos mucho más bonito!" 

¡El General considera el combate como una 
fiesüi en la gue se goza y a la que se concurre 
lleno de alborozo, vestido de limpio, por higiene, 
para el caso de que lo hieran a uno, y con co­
quetería; antes de salir, se había rasurado la bar­
ba y atusado el bigote cuidadosamente ..... ! 

Momentos antes de las 10 de la mañana, la 
infantería, impaciente, rompe y arrecia el fuego 
de sus fusiles, y a las diez en punto, primero irre­
gularmente, después en conjunto, nuestra artille­
ría comienza a resonar en la fiesta. El punto 
principal adonde dirigesus fuegos por el momen­
to, es el cerro colorado de Loreto, que bate para 
proteger el asalto de la infantería. Esta avanza 
valientemente, desaloja al enemigo de la trinche­
ra de la falda de dicho cerro, espera el nuevo 
efecto de nuestra artillería que no se hace espe­
rar, logrando alejar a los hombres atrincherados 
de la cúspide, y pronto, con los primeros dra­
gones que siguen al abanderado, éste hace erguir 
la enseña tricolor que ondea alegremente sobre 
el fortín del cerro de Loreto, primera posición im-. 
portante arrebatada al enemigo. Al iniciarse este 
asalto, el valiente y joyen general Trinidad Ro­
dríguez perdió la vidn. 

Durante este momento de la lucha, en que 
el caserío no fué destruído, pero en el que una 
pieza fué alcanzada por las granadas enemigas, 
un callejón eutre dos paredones nos sirvió de 
observatorio; con cada uno de 8llS lndos nos pro­
tegimos alternatirnmente para obserrnr las fases 
de la lucha, y ni las balas que silbaban aguda y 
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dolorosamente, ni algunas granadas que al explo­
tar nos conmovieron muy de cerca, quitaban a 
la escena su particular interés. 

Viendo que la batería de la izquierda del 
caserío hacía buenos tiros en dirección hacia Lo­
reto, pero cortos, porque nuestras tropas ya ocu­
paban hasta media falda, el General me permitió 
que fuera yo a hacer corregir ese tiro. Con unas 
cuautas indicaciones, el Capitán Roldán, cuya ba­
tería Yigilaba el valiente Mayor Saavedra, me­
joró su tiro e hizo excelentes impa,ctos sobre la 
trinchera misma de la cúspide de Loreto. El re­
sultado no se hizo esperar y lo dejé ya consig­
nado. 

La toma de Loreto tardó 25 minutos. 
Estaba yo en la batería mencionada, cuando 

se presentó el General Urbina, observando el 
combate y preguntando por el General Angeles; 
le indiqué dónde estaba y le rogué que no se 
acercara su escolta montada, para no atraer el 
fuego enemigo: acababan de herir a varios arti­
lleros. 

Al mismo tiempo, la infantería de nuestra 
ala izquierda, apoyada por las baterías de ese 
lado, rechaza. la línea. enemiga posesionada del 
cerro anterior a La Bufa, hace que esa infantería 
se retire a La Bufa misma y se establece fuerte­
mente en la cresta que la protege. De una a otra 
crestas se entabla nutrido tiroteo, que se mantiene 
largo rato. 

)fomentos después de que volví al caserío, 
me decía el General Angeles que las piezas de las 
bateríasocultassehabíaninutilizado, y el Capitán 
E. de los l\Ionteros acudía a ver si tenían pronto 
remedio. 

Por indicaciones del General, cono en busca 
de nuestras cabalgaduras para ocurrir a un nuevo 
punto de la lucha. Entre tanto, las otras baterías 
continúan su fuego. 

Pronto, cuando el Cerro de Loreto ya es 
nuestro, la lucha se singulariza en el Cerro de la 
:4ierpe. 
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El General ordena que la artillería avancer 
y entre tanto, ocurre con su Estado l\fayor, alga­
lope, al teatro de este nuevo pasaje épico. 

Al pasar por cerca de la batería del Capitán 
Durón, le ordena que bata la nueya zona y poco 
después, a medio camino, se encuentra al Sr. Ge­
neral Villa que, seguido de su escolta, venía tam­
bién al galope en busca del General Angeles y 
de su artillería. Ambos Generales y sus escoltas, 
se detienen; se saludan los dos Jefes y dialogan: 
el General Villa, preguntando por la artillería, 
para desalojar al enemigo de la Sierpe, y el Ge­
neral Angeles, asegurándole que ya había orde­
nado que aquella avanzara. 

Todos se dirigen en grnpo al lugar del peli­
gro. Auroleada por el prestigio, se destaca. la 
figura del General Villa que marcha a la cabeza, 
impasible, mostrando su recia y marcial com­
plexión y conversando amigablemente con el Ge­
neral Angeles que lo acompaña. Atrás, vienen al 
paso, siguiendo a sus Jefes, los dos Estados Mayo­
res, en tanto que numerosas balas buscan con in­
sistencia, víctimas, entre ese visible grupo de hom­
bres adictos que siguen a dos notables y valientes 
Generales. 

El asistente y el caballo del Mayor Bazán 
resultan heridos y los dos grupos continúan al 
mismo aire que sus Jefes, lenta e imperturbable­
mente. 

Y o había acudid0 a ordenar a todas las ba­
terías inmediatas, que concnrrieran con sus pie­
zas útiles a la nueva posición avanzada; el Capi­
tán Durón me opuso algunas reticencias, porque 
su fuego era excelente y porque acababa de reci­
bir orden verbal del General; yo le expresé que 
mi 01·den era de dicho superior, y acto continuo, 
me dirigí al caserón inmediato al Cerro de Loreto 
(mina del mismo nombre) del que nos separaba 
una hondonada. 

Allí habían llegado ya los Generales Villa 
y Angeles con sus acompañantes. 

El fuego de la artillería enemiga ruge por 
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encima de las casas y las balas con sus silbidos 
estridentes quitan el deseo de asomarse por la 
arista del muro. 

El General sube a la azotea para apreciar 
mejor la situación; yo lo acompaño, y tras sufi­
ciente exposición, lo in vito a que descienda. El 
fuego arrecia. 

Las tropas de la derecha se baten con entu­
siasmo, y en un empuje vigoroso suben hasta 
media falda de la empinada vertiente de la Sier­
pe y hacen que el enemigo se parapete en la cús­
pide, protegido por fuerte trinchera y por cercas 
de piedra. 

Lo pendiente de la subida y la rapidez del 
impulso, restan fuerzas a estas nuestras tropas 
que empiezan a agotarse. El enemigo se enva­
lentona y sale de sus atrincheramientos prin-
cipiando a rechazar a los nuestros. ' 

U na ametralladora colocada en el ángulo de 
la casa desde la que presenciamos la lucha, ayuda 
con fuego rápido a los nuestros, pero no causa 
gran efecto. 

Los defensores de la Sierpe se han erguido 
ya y descienden haciendo mortífero fuego sobre 
los más valientes de nuestros hombres que se han 
colocado a. unos cuantos pasos de ellos. Los lu­
chadores se baten desesperadamente; el momento 
es solemne; los que nos rodean voltean la cara 
hacia nosotros, preguntando por la artillería; el 
Gener_al me ordena que corra a traer aunque sea 
uua pieza, voy por ella, y antes de algunos mo­
mentos, ac~de ya un cañón seguido de otro, que 
se colocan mmediatamente en batería al descu-
bierto, sobre el terreno disponible. ' 

Todo el mundo dirige ansiosas miradas a las 
piezas y está suspenso del resultado. Y o ayudo 
a apuntar la primera; el valiente Capitán Durón 
toma el mando de su sección, me apresto a obser­
var allí mismo el tiro y pronto, al segundo dis­
p~ro, nuestras granadas pegan en medio del ene­
migo. El efecto moral no se hace esperar: empie­
za la huída, los nuestros avanzan denodadamente 

' 
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se escuchan "bravos" y aplausos entre los que nos 
rodean y la fanfarria de las dianas se hace sonar 
para saludar, acompañada de "vi vas," gritos y lá­
grimas de emoción, nuestra bandera, que ya flota 
en la cúspide de la Sierpe. Esta posición había 
tardado quince minutos en caer, desde que fué 
atacada por la artillería. 

Continuamos el fuego sobre la falda por la 
que se retiraba el enemigo. 

Sin perder tiempo, se avanzan resueltamente 
los cañones que van llegando hasta la explanada 
descubierta que se encuentra adelante de la casa, 
los artilleros redoblan sus energías y baten furio­
samente a cañonazos el cerro del Grillo. Este y 
La Bufa nos contestan con empeü.oso arresto y 
sus proyectiles unas veces largos, otros cortos, nos 
llevan solamente el polvo de sus explosiones. 
Una granada llega, sin embargo, a inmediaciones 
de una pieza, explota y hace víctimas. Pero los 
artilleros no cesan en su lucha: las balas silban 
y los sirvientes de las piezas preparan, apuntan 
y hacen fuego. 

Los Generales Villa y Angeles, algunos ofi­
ciales y el que relata, nos acercamos a un cañón 
que hace fuego certero, y nos subimos sobre nn 
montón de piedras, para observar mejor. Súbi­
tamente, una explosión mas recia que el estampi­
do de la pieza que tenemos a dos metros, nos ciega, 
nos ensordece y nos llena de tierra y humo. 
Aturdidos, escuchRmos gritos de espanto y los 
gemidos, o mas bien alaridos, de un artillero heri­
do seriamente. "Nos tocó una granada enemiga" 
pensé yo; y cuando el polvo y el humo empeza­
ban a disiparse, pudimos ver un cuadro patético 
que, con sorpresa para mis futuras reflexiones, no 
me causó en ese momento emoción alguna: cerca, 
y a retaguardia de la pieza, se encontraban los 
restos mutilados de un artillero ( el arreglador de 
espoletas), con las manos voladas hasta el ante­
brazo, el pecho hundido y la cara y el cráneo 
destrozados; a un lado se levantaban otros heri­
dos ensangrentados, llenos de espanto y de dolor, 
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según lo hacían comprender sus gestos y lamen­
taciones, y en todas direcciones los sirvientes de 
las piezas corrían despavoridos. 

Observando semblantes cadavéricos y caras 
descompuestas por el espanto, ayudamos al Gene­
ral a vol ver a los artilleros al pié de sus cañones, 
levantándoles el ánimo con gritos de mando y re­
cordándoles su heroico deber!... ... 

Para completar este cuadro de emocionantes 
notas, un grupo como de veinte tiradores se ofrece 
a nuestra vista, asustado, con los semblantes pá­
lidos, con los dorsos encorvados, prestos a -para­
petarse detrás de nosotros y lejos de la línea de 
fuego. El General se indigna al verlos, les llama 
cobardes y les ordena que vayan al frente en que 
se baten sus compañeros; obedecen a medias, aga­
zapándose y marchando de lado, en cuatro patas 
como los cangrejos, que eluden el peligro oblicua­
mente. El General los increpa y saca el revólver 
para amenazarlos, yo lo secundo, y por fin, aque­
llos hombres vencen el miedo y van a incorpo­
rarse con sus valientes compañeros. <

1
> 

Entretanto, el fuego continúa, pero dismi­
nuye de intensidad; la artillería sigue batiendo 
al Grillo y nuestras tropas no avanzan más. 

El l\fayor Fierro aparece con la pierna atra­
vesada. 

El General Villa quiere que continúe el im­
pulso de sus tropas sobre el Grillo y careciendo 
de ayudante en el momento, se dispone a marchar 
él mismo para lanzar a esas tropas. El Geueral 
Angeles adivina mi pensamiento, diciendo que vo 
puedo ir en lugar suyo, el General Villa acepta 
y parto a galope hacia la línea <le fuego. <2> 

Las balas saludan mi paso, silbando capri­
chosamente y dando lugar a que mi caballo au-

(1) iQuer!dos soldados del puehlo,-dice el general Angeles en sus 
aountes-ob.ilgados por el deber a ser heroicos, cuando sus almas tiem-
blan y sus p¡ernas flaquean! ..... . 

(2) ··.Yyartió Cervantes. entusiasmado de ver que se le utilizalJa en 
fSa COill!SlÓll." 

"Allá le vimos muy leios,con sn somb1·ero arriscado ele un lado. al 
galope acomuasado desu caballo alazán."-(Apuntes ele! Gral. Angeles.) 
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mente su desconfianza, porque le incomoda la 
vista de cadáveres aún calientes. 

En unas casitas del frente encuentro tropas 
que disparan protegiéndose con el terreno, salu­
do de mano a unos oficiales (del E. M. Santos 
Coy, Coronel Albórez y otros) y ocurro al Ge­
neral Madero, que allí se encuentra, diciéndole 
que el General Villa desea que las tropas avan­
cen y preguntándole si no estima conveniente 
que hagamos marchar a las allí presentes. El me 
contesta que esas tropas apoyan en el momento 
a las pocas que van avanzando adelante, que no 
cree conveniente, por lo tanto, hacerlas marchar 
y que teniendo poco efectivo, ruega al General 
que le mande refuerzos. 

Regreso al galope, escuchando silbidos de 
balas, largos como quejas o cortos como un chas­
quido, ·pensando para mis adentros que las balas 
que me respetaron de frente no me habrán de 
traicionar por la espalda; una de ellas golpea el 
suelo por entre los remos de mi caballo, que da 
un salto sobre sus cuatro patas y arrecia su galo­
pe, y llego por fin a comunicar lo antes referido, 
a los Generales Angeles y Villa. 

Refuerzos ya no había y las tropas estaban 
agotadas. 

El Grillo empezaba a ser desalojado por efec­
tos del fuego de nuestra artillería. 

Era la una y media de la tarde y el tiroteo 
disminuía de intensidad. 

La Bufa se había acallado. 
Las tropas tuvieron una tregua. 
La primera gran fase de la batalla se había, 

pues, terminado, con la conquista de las posicio­
nes: delantera de La Bufa, Cerro de Loreto y la 
Sierpe. 

Ahora el fuego de la artillería enemiga se 
cebaba por el Sur sobrn las tropas Herrera, Chao, 
Ortega y Servíu y se escuchaba por allí fuerte 
tiroteo, que denunciaba la pujanza de la lucha. 


